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ALIANZA
(Trujillo)

Objetivo: Experimentar y vivir una nueva alianza de Jesucristo con cada uno de nosotros en cada momento de nuestras vidas, sin que nadie intervenga y nos quite lo que el Señor nos ha regalado a cada uno de nosotros en nuestros Corazones.

12:15 – 1:00 p.m.: Procesión y Oración
Nota: Durante la Oración del presente tema, se realizara una procesión en un anda, teniendo cubierto el Santísimo Sacramento y luego siendo descubierta, mostrando así que Jesús Eucaristía es la nueva Alianza de Dios con nosotros.

Elementos de la alianza: 
1.- Elección: No son ustedes los que me han elegido.

Dios elige a los pequeños, a personajes poco importantes. No porque seáis el más grande de los pueblos, sino por el amor que os tiene y por el juramento hecho ya una vez (Dt 7,7). Es el caso de Abraham, un oscuro jeque nómada sin importancia ninguna para los grandes imperios de la época. O el caso de David, el más pequeño de los hermanos, un pastorcito de ovejas.
Debemos tomar conciencia de haber sido elegidos, haber sido agraciados.  Dios “se ha fijado” en mí. No hemos sido elegidos por ninguna cualidad que tengamos.

Le gusta a uno su tierra.  Tierra de fuentes y hontanares. Testimonio de mi padre. Vivir en alianza es vivir en alabanza. Viniendo del desierto todo era maravilloso. Pero después empieza la crítica.

YHWH se ha ligado a ti, y te ha elegido, no por ser el más numeroso de todos los pueblos (al contrario, eres el menos numeroso).  Más bien te ha elegido por el amor que te tiene y para cumplir el juramento hecho a tus padres. (Dt 7,8). El misterio del ¿Por qué a mí, Señor? Es últimamente un misterio de amor. Somos un capricho de Dios.
Por eso el señor advierte: No digas en tu corazón: por la fuerza mi brazo he conseguido esta tierra que el Señor me ha regalado. Más bien acuérdate de YHWH, tu Dios, que te dio fuerzas para conseguir este bienestar, cumpliendo así la alianza que bajo juramento prometió a tus padres, como en este día sucede (Dt 8, 17-18)..
¿Y para qué te ha elegido? Evidentemente que para realizar una misión en el mundo, pero primera y principalmente te ha elegido para que le pertenezcas. “Serás para Dios un pueblo consagrado. El pueblo de su propiedad personal” (Dt 7,6). Lo dirá muy bonitamente el Señor: Eligió a los Doce para que estuvieran con él y para enviarlos”. Antes del envío, el motivo de la elección es para pertenecerle, para ser “consagrado”. La consagración es una dedicación absoluta. Se consagra un iglesia para que se dedique sola y exclusivamente al culto divino. Se consagra una cáliz para que sola y exclusivamente se use para contener la sangre de Cristo. 
2.- Cambio de nombre

Esta elección produce un cambio radical en la persona elegida. El nuevo pacto va a crear en nosotros una nueva personalidad, un hombre nuevo (Ef 4,24). Uno de los signos más poderosos de esta novedad radical es el nombre nuevo. Abram/Abraham, Jacob/Israel, Sarai/Sara, Simón/Pedro.
En el bautismo se impone un nombre nuevo, para designar la nueva vida que comienza. Ya no soy aquel. Aquel murió en las aguas del bautismo. Murió ahogado, De esas aguas emergió una nueva persona, y por eso lleva un nuevo nombre. Antigua tradición de la vida religiosa del cambio de nombre. No para ponerlo en el DNI. Es algo más íntimo que refleja la vocación personal intransferible. Como tenemos las huellas digitales distintas, todos tenemos una vocación diferente y un nombre diferente. Dios no se repite nunca.

No solo tú llevas ese nombre, sino que el Señor tiene tatuado ese nombre en la palma de su mano, y nunca podrá ser borrado de allí (Is 49,16).

Íñigo se cambió el nombre por Ignacio. Isabel de la Trinidad recibió el nombre nuevo de “alabanza de la gloria”

¿Cuál es mi nombre cuando entro en alianza con Dios?

En el Apocalipsis se promete un nombre nuevo a la Iglesia de Pérgamo sobre una piedrecita blanca (Ap 2,17). Cuenta el número de las estrellas y a cada una la llama por su nombre (Sal 147,4). Imagina esa piedrecita blanca resplandeciente
3.- Pacto

Hay en la antigüedad dos tipos distintos de pactos entre personas y entre pueblos. Pactos entre iguales y entre desiguales. Syntheke es el pacto más común que se establece entre iguales. Es una especie de federación, por ejemplo entre aliados para la guerra. El pacto surge por común acuerdo, y tiene prestaciones y contraprestaciones que obligan a ambas parte.
Distinta es la Diatheke, que es un pacto entre desiguales. Por ejemplo el Señor y los vasallos. La iniciativa la tiene el Señor, él es quien la ofrece.

El ejemplo más claro de Diatheke es el testamento. Por eso hablamos indistintamente de Nuevo Testamento o de Nueva alianza. Se trata de una alianza de Dios con nosotros, una alianza unilateral en la que solo se compromete una parte. 
En el caso de una herencia, solo se espera del agraciado que acepte el testamento y sus   bienes, sin pedir ninguna contraprestación.

Esta alianza no se puede romper. No depende de la fidelidad del agraciado, sino de la fidelidad de Dios. Ejemplos de esta alianza en la Biblia la tenemos en la alianza de Dios con Noé, con Abraham o con David. Vemos el caso de Noé. Dios se compromete a no volver a enviar otro diluvio sobre la tierra. Lo hace unilateralmente. No depende ya de la buena o mala conducta de los hombres, porque compromete solo a Dios, que no puede dejar de cumplir su promesa.
Otro ejemplo muy claro es el de la alianza con David que se expresa en el oráculo de Natán (1 Sm) y luego se recoge en el salmo 89 (v. 20-38). Queda muy claro. “Encontré a David mi servidor y le ungí con óleo santo […] Para siempre mi amor le mantendré, y seré fiel a mi alianza con él. Estableceré su descendencia para siempre, y haré que su trono dure como los cielos. Si sus hijos abandonan mi ley y no andan según mis decisiones, si profanan mis preceptos y no guardan mis mandamientos,  castigaré con palo su pecado y con golpes su falta;  pero mi amor no se lo quitaré ni renegaré de mi fidelidad.
Efectivamente Dios cumplió la promesa a David de un modo misterioso. Su dinastía reinó en Jerusalén nada menos que 400 años. Pero luego pareció que Dios había fallado a su promesa, porque no volvió a haber reyes davídicos en Jerusalén durante los siguientes 500 años. Hasta que un día el ángel anunció a María y le dijo que aquella promesa no había quedado relegada al olvido y le dijo que iba a tener un Hijo en el que Dios cumpliría las promesas a David. Y el Señor su Dios le dará el trono de David su padre, y reinará en la casa de Jacob para siempre, y su Reino no tendrá fin. Dios es fiel a su alianza. Lo importante no es tanto nuestra fidelidad, sino la fidelidad de Dios y la fidelidad nuestra. Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable. Podemos fiarnos de Dios.
4.- La señal del pacto
Todo pacto queda sellado con un signo.
 El pacto de Noé trajo un signo: el arco iris. Sirve no solo para recordar al pueblo, sino también para recordarle a Dios lo que prometió. Es un “memorial” un objeto de recuerdo. En el caso del pacto con Abraham, quedó como signo la circuncisión de los varones el octavo día, como se sigue practicando entre los judíos hasta el día de hoy. Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo. Yo soy para mi amado y mi Amado es para mí. Esa señal de pertenencia a ese pueblo consagrado. En el caso de Moisés, la señal del pacto del Sinaí es la observancia del sábado.
Para mayor recuerdo, ese pacto tiene que quedar escrito, grabado en piedra, metal o pergamino. Recordemos por ejemplo las tablas de la Ley
El pacto se hace con una ceremonia litúrgica. En el caso de Abraham, se trataba de partir en dos una vaca (Gn 15,12). En el caso del Sinaí mediante un sacrificio “Luego mandó algunos jóvenes para que ofrecieran víctimas consumidas por el fuego y sacrificaran novillos como sacrificios de comunión. Moisés tomó la mitad de la sangre y la echó en vasijas; con la otra mitad roció el altar. Después tomó el libro de la Alianza y lo leyó en presencia del pueblo. Respondieron: “Obedeceremos a YHWH y haremos todo lo que él pide.”  Entonces Moisés tomó la sangre con la que roció el pueblo, diciendo: “Esta es la sangre de la Alianza que YHWH ha hecho con ustedes, conforme a todos estos compromisos” (Ex 24,3-8).
Con la sangre se rocía el arca de la alianza, y luego se rocía al pueblo  con ella. Se hacen hermanos de sangre. Luego hay con banquete en que se sientan a comer. Parte de la carne se quema en el altar y el humo sube hasta el cielo El resto es comido por el pueblo en un banquete ritual. Dios y el hombre se hacen comensales en la misma mesa.

5.- La comunidad

El pacto no se establece con un individuo aislado, sino con él y su descendencia, con todo el pueblo de Dios. Es más, esta alianza es la que hace surgir un pueblo. Antes solo había una chusma de gentes. En el pacto, el mismo vínculo que une a Dios con los miembros del pueblo, es el que une a los miembros del pueblo unos con otros.”Ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios” (Jr 31,33). Hay a partir de allí una miseriosa solidaridad para el bien, pero también para el mal (Jos 7,1.12), entre todos los miembros que se sientan a comer juntos el memorial del pacto.

6. Bendiciones y maldiciones

Como decíamos antes, la alianza es irrevocable. Pero si el pueblo no cumple la ley, le vendrán múltiples desgracias, y si la cumple le vendrían múltiples bendiciones. El libro del Deuteronomio concluye con la lista de bendiciones y maldiciones que vendrán sobre el pueblo según cumplan o no cumplan la ley.

Por eso al renovar el pacto con Josué, éste les avisa de las posibles consecuencias: “Entonces Josué dijo al pueblo: “¿Podrán ustedes servir a YHWH? Porque es un Dios santo, un Dios celoso; El no perdonaría las infidelidades y los pecados de ustedes.  Si abandonan a YHWH para servir a dioses extranjeros, él también cambiará: les hará el mal y los exterminará después de haberles echo el bien”.  El pueblo dijo a Josué: “¡De ninguna manera! ¡Serviremos a YHWH!” (Jos 24,19-21).

Josué les advierte. Empieza diciendo: “Yo y mi familia serviremos a YHWH”. Pero ustedes vean lo que hacen. No acepten la alianza a la ligera. “Mira que te he ofrecido en este día el bien y la vida, por una parte, y por la otra, el mal y la muerte. Lo que hoy te mando es que tú ames a YHWH, tu Dios, y sigas sus caminos.  Observa sus preceptos, sus normas y sus mandamientos, y vivirás y te multiplicarás, y YHWH te dará su bendición en la tierra que vas a poseer (Dt 30,19).  
La segunda parte es la alianza de Jesús en la eucaristía. Este es el cáliz de la alianza nueva y eterna. El sacrificio y la sangre de Jesús crean un nuevo pueblo. Hay que guardar memoria. 

7.- La nueva alianza en la sangre de Jesús

Hasta aquí la alianza en el Antiguo Testamento que fue tantas veces rota por la infidelidad del pueblo. Pero por los profetas anuncian que Dios establecerá  una nueva alianza con su pueblo, que no quedará escrita en tablas de piedra, sin en corazones de carne.

La víspera de su pasión Jesús quiso despedirse de sus discípulos y hacer su testamento, su nueva alianza, sellada en su sangre que iba a derramar en la cruz el día siguiente. Esta alianza dará lugar a un pueblo universal, tomado de entre todas las naciones de la tierra

Por la sangre de Jesús hemos sido liberados de la esclavitud del pecado, arrancados del dominio de las tinieblas para vivir en el Reino de su Hijo amado.

La alianza se realiza en la muerte y resurrección de Jesús, pero hay un memorial. Hay que recordar esa alianza. Cada vez que se recuerda, cada vez que se repiten las palabras y los gestos de la alianza nueva y eterna, quedamos unidos al Señor.

a) Memorial de una presencia:

El sagrario, es el arca de la alianza, para los cristianos, el equivalente de lo que suponía el arca de la alianza guardada en el Santo de los santos. La gloria de Dios estaba entre los querubines. ¡Con qué respeto se acercaba el sumo sacerdote el día del Yom Kippur! Con qué respeto debemos acercarnos a esta hoguera encendida. Como a Moisés se nos pide que nos descalcemos ante ella. “Toda rodilla se doble”. Nuestros gestos de devoción expresan la actitud interior que debemos tener ante este Misterio de la fe.

b) Memorial de un sacrificio

Hay un elemento incondicional, es lo que llamamos el “Opus operatum”. Cuando un sacerdote presidiendo una acción litúrgica pronuncia las palabras sobre el pan y la copa, Cristo se hace presente en virtud de su promesa, aunque el sacerdote sea un hombre pecador, un criminal o un pedófilo. La fidelidad de Cristo no depende de la fidelidad de su ministro.

Al tomar la copa Jesús se va a separar del ritual judío en un punto muy importante. Habitualmente el padre de familia bendice la copa, pero luego cada uno de los comensales bebe de la suya propia. En cambio Jesús dio su propia copa a beber a todos, tal como implica Pablo, y afirma explícitamente Lucas. En esa sangre queda consumada la alianza del Sinaí, y Jesús celebra que Dios no permitirá que la obra de Jesús se frustre, sino que integrará esta muerte próxima en un proyecto de vida, y reivindicará su causa más allá de la muerte sentándolo al banquete escatológico.

Jesús insiste en que los discípulos deben beber de su misma copa, porque deben participar de esa alianza sellada en su sangre, para poder participar ellos también en el banquete escatológico. 
El tema de beber de su copa se encuentra también en otro logion de Marcos en que Jesús pregunta a los hijos del Zebedeo si "pueden beber su copa" y ser bautizados con el mismo bautismo con que él va a ser bautizado (Mc 10,38-39). Son imágenes de la pasión y suponen que el discípulo debe también  compartir esta copa.
La primera carta a los Corintios lo explica: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Así, siendo muchos formamos un solo cuerpo, porque el pan es uno y todos participamos del mismo pan” (1 Cor 10,16-17).

La eucaristía no es solo ni principalmente para ser adorada, sino para ser comida y bebida, para que se vaya produciendo nuestra incorporación a Cristo. Es la manera de entrar en profunda comunión con Cristo. Se nos trasfunde la vida de Cristo. “Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí” (Ga 2,20). 
Pero la fe de nuestro pueblo en la eucaristía es muy débil. Muchísimos cristianos tienen más devoción a la cruz de Motupe que a la eucaristía. Peregrinan a Motupe cada año, y ni siquiera son capaces de comulgar una vez al año. Creen más en un pedazo de madera que en la presencia real de Jesús en la eucaristía y en el sagrario. Viven al margen de la vida sacramental de la Iglesia por que conviven sin casarse y no quieren vivir su vida familiar bajo la bendición del Señor. 
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